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MARGARITO RAMÍREZ MIRANDA 

En su largo período gubernamental, le hizo mucho daño a nuestro Territorio, aunque 

también hizo algunas obras.  

El único mérito de Margarito fue haberle salvado la vida al general Álvaro Obregón en el 

año de 1920, cuando lo venían persiguiendo a caballo. Él se subió al tren y Margarito 

Ramírez, quien era fogonero, lo metió en un tambo y le echó carbón encima. Cuando se 

subieron los federales los engañó y les dijo: seguramente Álvaro Obregón se va con esos 

jinetes. Todavía se les ve el polvo que levantan. Los federales se fueron; Margarito sacó del 

tambor a Álvaro Obregón y éste le dijo: Me has salvado la vida. Te voy apoyar el resto de 

mi vida.  

Álvaro Obregón fue asesinado 8 años después, en el Cerro de la Bombilla, por el fanático 

religioso José de León Toral, pero ya Margarito se había encarrilado en las altas esferas de 

la política. Fue obregonista, callista, portes gilista, ortiz rubista, alemanista, camachista y 

todo lo que le conviniera a su carrera política, gracias a lo que obtuvo los cargos de 

Diputado Federal, Director del Penal de las Islas Marías, Director de Ferrocarriles 

Nacionales, Gobernador de Jalisco y de Quintana Roo, entidad donde causó muchos daños 

a los pobladores de Chetumal, Nicolás bravo y Felipe Carrillo Puerto. Después del Ciclón 

Janeth, le pidió al empresario industrial, Don Guadalupe Aguilar Carrazco, que le financiara 

toda la madera para construir la colonia “Las Casitas” y nunca le pagó. 

Lo mismo hizo con el propietario de la panadería “El Griego”, Don Miguel Protonotario. El 

secretario de gobierno, el Lic. Amezcua, le solicitó toda la producción de su panadería para 

darle el pan al pueblo. Así se le estuvo dando por dos meses el pan y nunca le pagaron. A 

los ejidatarios de Felipe Carrillo Puerto y Nicolás Bravo les quedó a deber madera, solo que 

ellos vinieron a Chetumal y más de tres mil ejidatarios rodearon el Palacio, por lo que 

obligadamente les tuvo que pagar.  

Margarito Ramírez también realizó algunas obras, como la terminación del segundo y 

tercer piso del Palacio de Gobierno, la construcción del primer kínder, la construcción de la 

escuela Álvaro Obregón, que no duró mucho y fue destruida para construir el Poder 

Legislativo.  


